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UA CDASOMERiñ...
1HE AHÍ EL E^ECDIGO!

¿Son reprobables todas las altive­
ces? No. Hay una que lejos de servi­
cio, es virtud Dobilísima y propia 
solo de los pueblos grandes. La alti­
vez que ha distinguido siempre al 
pueblo español; la de no dcjar-e go­
bernar nunca por poderes o institu­
ciones extranjeras.

¿Corremos algún peligro en la hora 
actual, de ver abatidea ,sa nuestra al­
tivez histórica? Si. Porgue hay una 
institucivii forastera, que no tiene pa­
tria y quiere mandar en todas; que 
no tiem- el valor de dar la c^ra y es 
autora de innumerables bajezas; que 
en el año 1924 estaba entre nosotros 
■tedio muerta, y hoy, desde la som­
bra y solapadamente se infibra en los 
grandes organismos del estado, quie- i 
re imperar aquí como soberana, y se I 
dispone a dar la batalla a lo que más 
aborrece en el mundo, a la religión 
católica. Esa institución es la maso­
nería.

Ahora ha tendido su red sobre Es­
paña. y en las primeras redadas ha 
logrado pescar a casi todos los miois- 
bros del gobierno provisional de la 
República: Lcrroux, Fernando de los 
Ríos, Albornoz, Marcelino Domingo, 
Martínez Barrios (Gran Oriente) y 
•Irak, a los Directores, de Enseñan­
za, Telégrafos, Agricultura y Obras 
públicas. Llopis, Hernández Barroso, 
Pérez Torreblanca y Salmerón. A los 
alcaldes de Madrid y Barcelona, Rico 
y Agua dé. Al Presidente de la Gene­
ralidad, Francisco Maciá; al de la Co­
misión Constitucional, Luis Giménez 
A su a ya otros muchos altes cargos

La secta actúa siempre sobre pode­
res débiles, carentes de personalidad 
y sin medios propios para sostenerse 
en el poder. Los somete a una tiranía 
inaguantable, que pugna con los sen­
timientos más nobles del hombre, 
cuales son el religioso y el patriótico.

¿Se ha notado ya su influencia ma­
léfica en nuestra patria? Indudable­
mente. Para la brutal quema de Igle­
sias, Conventos y Monumentos de 
arte, deshonra de una nación culta y 
perjuicio inmenso para la naciente 
república; para el laicismo adoptado 
por el estado, que en todas partes se 
traduce en abierta persecución a todo 
lo católico; para la saña contra las ór­
denes religiosas, sin excluir siquiera 
a los dedicados al servicio de los po­
bres y de los enfermos; para el odio 
irreductible contra la Compañía de 
Jesús, prestigio científico nacional de 
primerísima categoría, no había en 
España, ni en los autores del nuevo 
régimen, preparación de impiedad 
suficiente. Esto lo sabe todo el mundo

tuvieron en Basilea los judíos maso­
nes, congreso que siguen teniéndolo 
todos los años.—Nadie sabe a punto 
fijo como se consiguieron dichas ac­
tas, pero todo hace suponer que in­
tervinieron el oro de un lado y un 
Judas de otro.—Lo cierto es que del 
tal libro se hizo poco caso en los pri­
meros años de publicado, pero los 
acontecimientos posterioi es de cada 
día aumentan su valor y todo induce 
a creer que el judaismo masónico es 
la causa de todas las revoluciones 
mu idiales y que va decidido a poner 
en práetic/EL PUN DE CONQUIS­
TA DEL UNIVERSO, como se afir­
ma en las actas del mt orado Con­
greso.

Es de importancia suma hayan sa­
lido a luz »stos planes fraguados en- i 
tre hs qnleblas de las logias; y es de ’ 
mayor impoitancia que llevemos su 
coi oeiuoen o a la inmensa mayoría 
de compairiotas.

Son muchas las obras donde ya se 
trata del pl n judio de conquista del 
mundo en beimfleáo de su raza. Hasta 
el multimillonario Henry Ford, uno 
de los primeros hombres de negocios 
del mundo ha escrito uo vo’uminoso 
libro, hablando muy documental­
mente de < ste asunto

Está demostrado que la mayoría de 
revoluciones y guerras del mundo, 
como, la Ru^a y la Guerra mundial 
son bija* de las tenebrosas maquina- 
cione« de los judíos mas mes. «El 
Bolchevismo, - dice Ford—no f-s ni 
má< ni menos que la realización del 
programa internacional contenido en 
los protocolos sionistas, tal como éste 
ha de realizarÁe en tod s los países 
por una minoría radical. Los aconte­
cimientos de Rusia solo representan 
un ensayo genei al.»

El bo.chevifrmo, sea en Rusia, sea 
en los Estados Unidos, sea en España 
es un producto judio Judíos eran y 
son los principales y la mayoría de 
los cabecillas del Gobierno bolche­
vista. Y no es aventurado suponer 
que las manifestaciones sangrientas 
que sistemáticament»' padecemos en 
España de algún tiempo a esta parte, 
hijas son de las maquinaciones judio 
masónicas, que nos llevarán poco a 
poco si no despertamos y nos orga­
nizamos, aun desastre muy parecido 
al de Rusia.

En uno de los pasados números de­
cíamos que Trotzki tenia los ojos 
puestos en España y aplaudía el 
atance de la revolución española.

¿Habrá alguna alma tan cándida 
que suponga que si esto es obra de 
los judies masones, según nos indu­
cen a creerlo todas las apariencias, 
los ministros masones, cuya lista con 
todos los pelos y señales publica la 
prensa diaria, se han de oponer a 
tales avances?

Urge quitarse las telarañas de los 
ojos y tomar actitudes claras, decidi­
das y enérgicas a todos los que ten­
gan relaciones con gobernantes ma­
sones. que traten *de hacer una se­
gunda Rusia de nuestra querida Es­
paña, aunque con etiqueta de convi­
vencia armónica, de moderación, y 
de ambiente que permita desarrollar 
grandes negocios; liga con la que se 
cazan no pocos católicos.

- S.

La fuerza del mal es en éste mundo 
menos formidable que la flaqueza del 
bien,

A X GUIZOT

y lo han dejado entrever algunos de 
las primeras figuras. Aquí ha habido 
y hay mano oculta; y no española, 
porque es demasiado mala.

¿Qué aptitud adoptar? La cosa no 
puede estar más clara; todos y resuel­
tamente contra ella.

Los católicos, porque es la eterna 
enemiga de la Iglesia; como que el 
primer requisito para el ingreso en 
ella, es la apostasía firmada de la fe 
católica.

Los españoles, porque ni necesita­
mos, ni queremos aguantar tutelas 
extranjeras, como si fuéramos un 
pueblo menor de edad o incap-icita- 
do. Mal o bien, quer mos ser gober­
nados por españoles. Republicanos o 
monárquicos, queremos mandar en 
nuestra casa, sin sujeción a mediati- 
zaciones vergonzosas.

El grao Oriente francés, que no se 
mata donde nadie le liama. Si el ju­
daismo masónico, quiere mangonear 
a su gusto y volcar sobre E paña to­
dos sus odios anticatólicos y anties- 
pafloles, que se encuentre con la alti­
vez española, que jamás toleró en la 
historia imposiciomes ni yugos ex­
tranjeros. .

¡Españoles y católicos! Alerta todos 
para defender con toda la energía de 
la raza, nuestra independencia sobe­
rana en todos los órdenes de la vida. 
Afuera los poderes extraños.

Dewójilo

El peligro judío
El Sr. Femando de los Ríos, Mi­

nistro de Instrucción Pública y ma­
són, ha pronunciado en Tetuán' ante 
asamblea judía un discurso que de­
bería servir para abrir los ojos de 
muchos católicos que sueñan estar 
en el mejor de los mundos el día que 
nos gobiernen algunos señores, fina­
mente educados, enemigos de estri­
dencias y que buscarán la manera de 
armonizar la convivencia armónica 
de todas las ideas, a base, por su- 
pursto de consolidar cuanto se ha 
legislado en la aprobada Constitu­
ción.

, En el tal discurso, después de de­
cir que se encontraba entre los ju­
díos como en su propia casa, les dió 
tales muestras de cariño, de compe­
netración con sus ideales, y de fra­
ternal camaradería, que le vienen a 
uno a la memoria los datos y afirma­
ciones sensacionales y espeluznantes 
de los judíos masones, publicadas en 
la obra «LES PROTOCOLS DES SA- 
GES DE blON», Par Mgr; Jouin, de 
la que tratamos en nuestro número 
de Ve r d a d  y  Ju s t ic ia , de 17 octubre 
pasado. Esta obra publicada en 1918 
es sencillamente una copia de las ac­
tas del Congreso que en aquel año

EN LA BRECHA
¡Hi h-t que veure ..!

Es un deis dies del pióxim passat. 
mes de Novembre... D. Francesa Ju­
lia, president de la Diputació de Ba- 
lears, concejal del Ajuntament do 
Palma, diputat a Corts etc. etc., se 
passatja, (Pan cap a s'altre, per dins 
el seu despatx, donant de tant en 
cuant, algunos miradetes a un mira- 
llet de bolso (\v senyora, que té en sa 
ma. i que dúu sempre dins sa but- 
xaca..,

Va garbosament vestit... Ungios 
pintadetes, sabates de xarol, calcetins 
de joc de damos, calqons Chevalier, 
guardapits amb cuadros, jac amb cova 
d‘oronella i capel! veri amb una plo­
ma de pavo real...

¡Un vertader cromo!
¡Quina llástima que tengui sa desea 

tan poo poblada de peí!...
* »

Un toe pegat a lo brusco a sa porta 
del despatx atreu cap a ella la mirada 
de mi hombre i fa surtir de la sena 
boca un ¡adelante! de ipal hutnorat...

Sa porta s'obri i apareix, en traje 
d'obrer, un bastant signiflcbt comu­
nista de per davers el Molinar.

— ¡Oh, ande mea!—esclama, ense­
guida quel veu, el Sr. Juliá, al mateix 
temps que 1 i adarga els dos brazos 
per abracar-lo, en forma tal, que pa- 
reix que va a abracar tots els otjectís. 
que hi ha dins el despatx—¡O graii 
a míe!... ¡Cuant de gust!...' Sen, homo, 
seu... Me preparava per soitir, peró 
ho perllonc per una altra hora...

#. »
S‘han asseguts un al enfiont det 

altre ran de la taula del despatx.,..
—Digués eos s; —exclama el nostro 

il-Iust preresident, —digué scoses.que 
som tot orelles per escoltar-te... ¡Oh, 
voltros obrers!... Sobre tot tú que. tant 
has treballat per la nostra... santa 
causa...

—Idó és el cas—contesta el comu­
nista—que acab de veure aumentada 
la meua niarada amb dos flllets, els 
cuals, units ais tres que ja tenia, en 
sumen 5... I, com que el peda<; no bas­
ta, vene a veure si sa Diputació me 
passará cualque cosa...

— ¡Ai flllet nieu!—respón tot rebent 
D. Francesc ¡Impossible!... ¡Ni un. 
centim hi ha dins sa caixa! Ses innu­
merables millores que havem fetes 
mos han costat un capital ... ¡Jesús i 
qué de dobbés havem hagut de gas- 
t. rl... '

Lo que pote fer és dur els al-lots, 
mis a la Misericordia, i els altres a 
ITnclusa...

í ’ ’’
Sa contesta del gran patrici Juliá 

deixa al obrer comunista en la mes 
gran d?sesperaoió...

—¿I aixó son els qui mos prome- 
tien tant de benestar? - exclama ell— 

; ¡Així me paguen els servicis que les 
l he pres áis!...

Peró ¡bon homo!... A vós vos ho 
dic... al comunista... ¿al hospital anau 
a cercar pedamos?... ¡dobbés a sa Di­
putació!... ¡Ca, ca!... ¡Si sa caixe está 
més aixuta que una esponja?... ¿Qué 
no ho veis que Mallorca no s'assem- 
bla desde que hi ha sa República?... 
¡Tot son millores que s'han fetes!...— 
¿An a qué?... ¡Un vertader paradi? te­
rrenal amb clima ideal i tot és Ma- 

¡ Horca desde^que hi ha sa República!^
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¿Q ie no saben també que segors ha 
dit el propi Sr. Julia -enguany s‘ha 
de fer un gran regalo, teosa mai vista, 
per a Nadal a les niaes de la Miseri­
cordia?... ¿I hi ha qué vente loque 
costará aquest regalo!... Eli ha de con­
sistir nada menos que... ¡en un cara- 
mel-lo de café amb llet per hom!... 
¿No ho sibieu an aixó?... No, idó el 
Sr. Juüá ha dit que sa publicaría per 
tot, a fi de que vegi el públic lo be 
que tracta sa República ais desgra- 
ciats... Lo que no .se publicará—ha 
dit—és, en que consistirá aquest re­
galo, perqué els republicans son moit 
humils i tenen por de que, davant ses 
moltes alaban oes que les tributará 
sense cap dupla el públic, no pequin 
de vanagloria... ,

Dévant tot aixó ¿ao hi ha motiu, 
camarada, per estar ben aixuta sa 
caixa de sa Diputació?... ¡Vaja si n‘hi 

■ ha!... A posta és, idó, que enguany els 
' diputa’s s‘han resignat a no matar un 
endiot per hom, sino un entre tots... 
¡i petit encara!... ’ ,

Adames, ¡hi ha que saeríflcar-se 
per sa República, que tantissims de 
beneftcis mos reporta! Mirau coi» s‘hi 
sacrifica el mateix D. Francesc Ju- 
liá, el cual ha renunciat a cobrar ses 
mil pessetes mensuals per adelantat!... 
Miran també com tots els damés di­
putáis nostros — segon- he indicatja 
—se sacrifiquen a no matar que

' un endiot petit entre tots... I aixó que 
n‘hi ha colean d‘ells que és tan gran 
i gros, que sé cert que un de 25 tersés 
no li bastaría per un die i mig.., ¡Tot 
aixó que fan aques‘s hornos se diu sa­
crificar-se!...

¿Per qué, idó, vós, camarada comu­
nista, no imitau tan alt exemple?...

» * '

Devant sa conducta del Sr. .Juliá 
s'obrer comunistaacudeix aN‘En Gar­
cía per veura si conseguirá del Ajun- 
tament lo que no ha pogut conseguir 
do la Diputació. Més, del foc—com 
diuen en bon mallorquí - can dins 
ses brasses. Si amb bones paraules 
-Tha passat el President de la Diputa­
ció, amb no menos boiies el passa 
tan il-lustre concejal...

Pero, ¡sant homo! escoltan me: ¿Qué 
. no veis vós que la caixa de la Vila, 
degat també a las moltes millores 
que ha fet FÁjuntamon.^ se troba 
també ben aixuta?... Perque aixó de 
tirar sa paret del cementen abaix, 
¿vos pareix que dúu tan pocs gas­

. tos?... . .
- Mirau si hi está aixuta se caixa de 

la Vila, que enguany elconcejals han 
acordat enviar a dir ais Reís Magos 
que així mateix ells posaráh sa sebata 
a se flnestre, peró que en lloc de dar­
los juguetes, les dugaíli els dobles 
que han de costar aqüestes juguetes... 
¡Tan aixuta está la caixa dé la Vila, i, 
per tant, també sa seua, sa deis con- 
oejals s’entén!... D'aquesta manera tal 
votta En Vlllalonga podrá fer se f t- 
xada de casSua que está... ma'.cmen-

■a’» ,
S'aciitut d'Én García ha aumenta! 

en ?ant rpés desesperació del pobre 
. obrdrAquest no té consol... No falta 
? qqi li diguí que vagi a esposar la seua 

.sitaacióal Víwi deí Moliour.
.■ —¡Al Vicurll diu eü—Jo no teñe 
barra per presentann'mi... ¡Amb lo 

■ m.olt que l‘he ofés!...
■ " ... ? » .» 1

S*hi presentaba ..la fí, atnb la cara 
que li cau de vívgónya... El Vicarl el 
reb iimabüissimsmvnr... Vol comen- 
tur el comunista peí- demanar-Vhi 
perdó... El Vicari li tapa se boca i li 
diu que esposi enseguida* lo que de- 
sitja .. S^xplica el visitant... Y Ies 
llimosnes del Vicari, sense capclasse 
d‘osten’aoió ploen dins sa casa del 
pobre obrer un die i un allre die com 
a pinja beneficiosa deMaig...

* »
Dues paraules ara ais obrer».
¡Obréi s!: obriu els ulls.., El rostros 

cap-pares, cuant vos nect'sgiten, vos 
prometen moltes coses qm1 eUs sa­
ben de cap manera vos poden donar... 

. Pcró cuant no vorj necessiten ves pas- 
, sen amb paraules.,.

S'exemph- del vostro camarada del 
Molinar parla fort...

Lo que fan els rostros está a la 
vista.

Els capeílans, en camví, ais cuals 
ais rostros caps par, s les ros presen­
ten com uns rapador» d<1 11 vostra 
sane, vos assisteixen tant si vos ne­
cessiten com no. Ho diu molt fort « I 
mateix exemple del vostro camarada 
del Molinar... ¿Y com no? Ells prac­
tiquen i ensenyeirsa doctrina d‘aquell 
qui mos (ligué: «Estiman e!s rostros 
inimús...»

ANTEtó DEL MOLI I

LaraisatóSrJlcaláZamora
Y como era Domingo y estaban para 

dar las 9, el señor Alcalá Zamora, Jefe 
del Gobierno provisional de la Repú­
blica y creyente fervoroso, descolgó el 
sombrero, requirió el bastón y mar­
chó en busca de Misa hacm la Igiésia 
más cercana.

Complacióle a fuer de buen católico, 
la extraordinaria cantidad de ñdles 
agrupados en el templo; gracias a Dios 
el pueblo madrileño no había perdido 
lá fé. No ec^ió de ver, que si había más 
gente en cada Iglesia era por que bueri 
golpe de éstas había sido destruida 
por el incendio. El señor Alcalá Za- 
mb^á abrióse paso entre los feligreses 
con gesto mesurado y pulcro, ganó un 
rincón donde pudiera orar sin moles­
tias y como entendía latín y estaba al 
tanto de la liturgia, füé meditando pia­
dosamente las oraciones que recitaba 
el Sacerdote en el altar. Kirie eléison, 
Cristo eléison, Kirie eléison, Kirie eléi­
son, iba diciendo por lo bajo el señor 
Alca.lá Zamora: ¡Señor ten piedad de 
nosotros! ¡Cristo ten piedad de noso­
tros! Perdón por las Iglesias que man­
dando yo se han quemado, y por las 
que todavía arderán. Tú bien sabes 
que era y es necesario dar estas pren­
das a los fanáticos de izquierda para 
que nos dejen en paz instalar la Repú­
blica. Perdón por los proyectos de na­

’ cionalización de las casas religiosas 
que ya he de admitir. Donde se te ben­
decía, se te maldecirá, donde se pre- 
djeaba tu santo Nombre se enseñará 

. el ateísmo, pero que sucedería si yo 
llegai-a a rehusar mi adhesión y mi fir­
ma a todo esto exigido por las circuns­
tancias. Perdón por la familia que con 
mi asentimiento será destruida. Ver­
dad que Tú dijiste “Lo que Dios unió 
no lo separará el hombre”, pero conste 
que yo no propicio positivamente estas 
niedidas las tolero con inmenso dolor 
de mi alma y para evitar mayores ma­
les. Kirie eléison. Cristo eléison. Ki­
rie eléison.

Gloria in excelsis Deo!... Exclamó 
devotamente con el Sacerdote el señor 
Alcalá Zamora; gloria a Tí ¡oh Se- 
ñpr!... No en el ejército donde ha ha­
bido que permitir que se prohibiera 
la ceremonia religiosa. No ya en las 
escuelas que sintiéndolo enormemente 
se cerrarán a la enseñanza del Catecis- 

. mo... No ya en las Iglesias que maña­
na serán quizás transformadas en sa­
lones de baile o en tabernas; de resol­
verlo así los municipios. Pero gloria a 
Ti ¡Oh Señoi' en el sufrimiento de-los 
católico^, que yo no amparé, en los pa- 
decimiéntos de los Sacerdotes que yo 
dejé abofetear. Gloria a Tí én las i'eli- 
giosás que fueron ultrajadas y muer­
tas en las calles de Sevilla, sin que yo 
pudiera tomar medidas decisivas para 
castigar a los culpables e impedir la 
rorovaciór. de semejantes monstruosi­
dades. Gloria a Tí ¡Oh Señor! en -los 
mártires dé mañana, que yo. ya que 
no imitaré, pbi' los menos admiraré... 
y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad. ¿ Porqué no consenti­
rán en serlo ¡Oh Señor! esos católicos 
que rehusar admitir las leves que no- 
fotros sancionábamos? ¡Te alabamos 
Señor, Te bendecimos. Te glorificamos.

Un sordo rumor advirtió al señor 
Alcalá Zamora que la muchedumbre 
se ponía de pie, para escuchar la léctu- 
ra Jel Evangelio. También se irguió. 
Listo estoy para seguirte Redentor mío 
bastada entrada del camino de opro­

bios que padecerás en la que fué tu । 
España. Y yo te abriré sus puertas. Pe- ¡ 
ro estoy sin inquietud acerca del por- * 
venir porque Tú dijiste que las potes- . 
tades del infierno no prevalecerán. Yo ( 
dentro de mi fervor cristiano te ofrez- i 
co lo que puedo, la oportunidad de pro­
bar una vez más a los incrédulos la 
verdad que se encierra en tus palabras. 
Y nadie mejor que Tú sabes cuanta 
alegría habrá en mi alma, el día que i 
consigas abatir 'los obstáculos que mis j 
compañeros de Gobierno y yo habremos 
levantado a tu paso.

Credo in unum Deum. Creo en un so­
lo Dios, iban repitiendo al Sacerdote 
en eí altar y el señor Alcalá Zamora 
en su rincón. Creo profundamente en 
todo lo que nos enseña lia Iglesia en el 
símbolo de los Apóstoles. Po j - esto pre­
cisamente acabo de plantear al Papa 
jin ultimátum acerca de su actitud pa­
ra con la República Española. No ;es, 
como lo imaginan ¡los mal pensados pa­
ra ponerle en aprieto y justificar las 
medidas que ha de tomar contra mis 
correligionarios. Sino para saber pun­
tualmente lo que sostiene la autoridad 
suprema de Ja Iglesia y prestarle mi 
más profundo acatamiento personal. 
Porque tu lo sabes ¡Oh Señor!; perso­
nalmente creo en tu Iglesia y estoy de­
cidido a no abandonarla, Si las circuns­
tancias exigieran que como hombre pú­
blico cerrara tus templos y desterrara 
a tus Ministros, mientras hubiera una 
Capilla abierta en España y un Sacer­
dote en el altar allí estaría yo como 
persona privada, lamentando lo que 
como miembro del Gabinete y Jefe del 
Gobierno hubiera hecho o tolerado y 
es por esto Señor que no temo afirmar 
mi creencia en que Tú vendrás a juz­
gar a ios vivos y a los muertos; porque 
este juicio se extenderá a los actos pri­
vados de los nombres pero no a sus ac­
tos públicos que escapan ¡Oh Dios 
mío! a tú jurisdicción.

En este momento acometió al señor 
Alcalá Zamora una distracción cuya 
culpa no era de él sino de una mujer 
que estaba a su lado. Sollozaba la in­
feliz de un modo tan indiscreto, se la­
mentaba en tan alto tono, que la aten­
ción del insigne político hubo de fi­
jarle en da afligida. Como una de las 
obras de misericordia es consolar al 
triste y el Jefe del Gobierno aunque 
sea doblemente provisional, como Go­
bierno y como Jefe, posee los medios 
de aliviar más de un sufrimiento, vol­
vióse el señor Alcalá Zamora hacia la 
dolorida anciana y en voz muy queda 
interrogeda acerca, de la causa de su 
llanto. “Sr.: exclamó la mujer; dos 
hijos tengo, uña es religiosa Carmelita 
y ha salido ya para Francia porque fué 
quemado su. convento, el otro es Cura 
de una población pequeña y escribió­
me ayer que aprobada la nueva Consti- 
ción habr/i de partir, para las .Amé- 
ríca§, pues su parroquia no podrá dar­
le con qué vivir, y heme ra(|iií vieja y 
mémesterosa y en trance de quedarme 
sin hijos. S($a en el mundo... “Dios no 
la dejará de su mapo”. exclamo, gl go­
bernante,..” Así lo creo y ésiteró con­
testó 'la viejezuelá y pído¡e además no 
tenga en cuenta para castigarlos. ¡w 
ello las lági.imas que Jos que hoy man-, 
dan en España, hacen derraman a l^s 
madres, Y en la imaginación del señor 
Alcalá Zamora sin que pi.J¡era reme­
diarlo surgió una serie de . cuadros 
Fantaseó... Y era. soñar el cjego, que 
veía. Fantaseó <iue presentaba la re- 
punieia de su. cargo, que dejaba de ser 
l>ersona pública para no serlo míus que 
privada, que libre ya de la banda,-.Pre­
sidencial podía encabezar la defensa 
de la Iglesia, convertirse en adalid de 
'la causa cristiana, y clamar por calles 
y cortes la integridad de su fé paya 
mantener qn a’lto sus derechos o su­
frir por ella. Vióse bendecido por las 
mujeres por los millares de.mujeres 
que lloraban ahora, como la cuitada 
que a su vera acurrucábase en <*1 sue­
lo. Vipse abrazado a la Cruz de Cristo.

...Tres,toques de campanilla desper­
táronle de su ensueño. Daban la Co­
munión en eí altar. ¡Dios mió casi to­
da Ha Misa distraído; en fm suya no 
era la culpa y donde no hay voluntad 
no hay pecado.

. ......;; i -^^^'-<*^1.'
Reanudó el señor Alcalá Zamora su 

plegaria, unióse espiritualmente a 
cuantos en aquella hora comulgaban 
por das necesidades de España inclinó­
se luego bajo la bendición del Sacerdo­
te y rezó con el pueblo las Ave Marías 
del fin. que según lo prescribió Pío XI 
se dicen por los cristianos perseguidos 
en Rusia. Y terminada ya la Misa, de­
dicando una mirada de compasión a la 
infeliz mujer que seguía sollozando em­
prendió muy tranquillo el retorno al ho­
gar.

Muy tranquilo, porque el primer 
grado en el castigo de la falta es o! 
remordimiento, y el segundo es no ex­
perimentarlo ya.

Del pueblo de Buenos Aires. Ns. 24 
y 25 de agosto de 1931.

SECCI8R POLEMICS
Socialismo

Ya lo dijo aquél avisado viejo del 
pueblo: «suben más las cáscaras que 
las nueces». Y es verdad. Y aquel 
otro: «No es que Evan muchos... gri­
tan mucho»... Pero la razón (ni la 
fuerza, en la mayoría de los casos) 
no es del que grita más. Ahí teneis 
un botón de muestra en el Socia­
lismo.

Francamente, yo pensaba que eran 
más. Casi los conceptuaba una po­
tencia. Y el día menos pensado unas 
líneas periodísticas desvancen mi 
ilusión.. .

Es el Centro Socialista del Molinar 
(¡atiza!) que comunica al señor Al­
calde de Palma su conformidad res­
pecto a la supresión de las tres céle­
bres fiestas religiosas.

¡¡Hum...!l ¡¡La hecatombe!! Uno sin 
querer, se cala el capuchón á-n pers­
pectiva de un gran chubasco. ¡El Mo­
linar, con su fama de socialista ra­
bioso! «..en nombre de sus 40 so­
cios.. .» dice el citado documento.

¡■40 socios!! jy en el Molinar!... Esto 
es, el Socialismo. Mucho ruido y po­
cas nueces.

Tienen su periódico: El Obrero 
Balear. Su enorme tirage no supera, 
según tengo entendido, los 1.500 
ejemplares... ¡¡42 veces menos que el 
número de ejemplares que tira Ver­
dad y Justicia!!

Nada, que el día que nos pisen los 
talones.... ni para comenzar.

Y ya que de Socialismo hablo, vaya 
esta apostilla. Tomad nota, obreros. 
Los Socialistas, prácticamente ahora 
son (al menos así lo dicen ¡ellos) los 
represe hta ti tes y defensores del obre­
ro. Muy bien. Enhorabuena.

Los Socialistas, prácticanumte aho­
ra e-tán yn el poder. Ellos mandan. 
Los intereses, por tanta, de los obre­
ros están en sus manos, Pueden ha­
cerlo que quieran. Requetebién. Otra 
(nhorybueiia.

¿Qué hacen, en qué se ocupan aho­
ra los Socialistas? ¿De que se preo­
cupan los suyos en el poder?

Segurumente que debieran hacer 
lo posible para mejorar la vida del 
obj-eyp’ debí rían ocuparse e n aliviar 
la-miseria de tantos ODTeix s «socia­
listas» que lis dieron su voto; debe­
rían preocuparse del pau del trabaja­
dor que padece estrecheces y t.l vez 
hambre. Pero no, esto no les importa.

Yo me fijoén sus periódicos (Obre­
ro Balesr, pongo por ejemplo) y de 
su. lectura saco la consecuencia de 
que solamente les preocupan dos 
campañas curiosísimas: una conti^ 
la Iglesia, que es para estos desdi­
chados la verdadera obsesión, y la 

j seronda, en favor del Poder que 
i quieren monopolizar y por cuyapér- 
i dida definitiva tiemblan.
1 Pero los obrero'’., ni pensar.
¡ Lo de vomitar disparates y grose- 
1 riss contra la Iglesia tiene en reali­

dad una explicación bien sencilla; 
¿uo resulta más fácil decir groserías 
contra el Clero y soltar blasfemias 
tabernarias contra lo más santo, que 
penetrar por ejemplo, en el gran 
problema del paro forzoso y sus re- 
médims? Los lectores creen que cada

' embestida contra la Religión (Cató-
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lica es un paso más en defensa de 
los intereses obreros... y tan entu- 
s¡asmados, ¡Si serán estos bobalico­
nes! ■

Lo de pedir el poder para ellos so­
los, es aun de explicación más clara: 
han probado los «enchufes» sucu­
lentos, y se danlcuenta d< los que po­
drían aprovechar una vez dueños 
únicos del gobierno de la Nación.,.

Y eso que, según decía un gran ro­
tativo madrileño uno de estos días, 
los «enchufes» socialistas ascienden 
a la irritante cantidad de 50 millones 
a favor de unos pocos, mientras las 
grandes masas obreras se mueren de 
hambre... ¡Bien tes está; por tontos!

Lo malo es, dice un de periódico 
barceionés, que de esto se están 
dando cuenta los comunistas y sindi­
calistas, los cuales se apresuran a 
contárselo a los obreros que se ale­
jan a bandadas del socialismo.

¡Buenos han puesto los socialistas 
a sus obreros para que estos se con­
tenten con escupir mientras los «li­
deres» chupan en grande...!

Pero dejemos estos por hoy y a los 
comunistas (de los que nos ocupare­
mos otro día) y veamos si resulta ser 
mejor la leche que prometen las ca­
bras sindicalistas que la que han pro­
metido antes (pero no dado) las en­
gordadas vacas socialistas.

Sindicalismo
Y los Sindicalistas, que?
Sindicato metalúrgicoSindicato 

de sastresas..., Sindicato de albañi­
les..., Sindicato de carpinteros... y 
Sindicato va, y Sindicato viene, y Sin­
dicato por arriba, y Sindicato por 
abajo... ¡¡Horror, y cuanto Sindicato!! 
De seguro que el mundo todo estará 
sindicado a estas horas.

Pues os equivocáis. No es oro todo 
Iq que relace. Ni mucho menos. Un 
síntoma que no suele mentir: su ór­
gano «Cultura Obrera» tira alrede­
dor de los 500 ejemplares., y no más. 
Ya sé que puede haber sindicalistas 
que no estén suscritos a su periódico; 
pero también sé que hay muchos que 
que están inscritos en el Sindicato y 
no son «sindicalistas». Así que más 
les vale no venir a cuentas.

El obrero está ya cansado de pro­
barlo todo... y sabe bien que los Sin­
dicatos del calibre de «Cultura Obre­
ra» solo sirven para asegurar la vidita 
a unos cuantos, cuyas mesas conocen 
muy de cerca que olor despiden las 
cuotas de sus inscritos... Y ellos (los 
trabajadores) a pesar de su Unión 
General Sindicada no llegan apalpar 
¡as ventajas que reporta lauta organi­
zación, tanto cacareo, y..; ¡¡tanta cuo­
ta!? Ellos se han dado cuenta ya de 
que eso de Sindicatos a lo Casa del 
Pueblo es un nuevo sistema de Caci­
quismo... los caciques son los Jefes 
del Sindicato. ¿Son siempre del mis­
mo ramo estos Jefes? Si no lo son (y 
me han asegurado que no lo son 
siempre) ahí teneis, obreros explica­
da la duración de tantas y tantas 
huelgas sin resultado alguno práctico 
para vosotros, si no es la pérdida de 
jornales y el hambre de vuestras fa­
milias... ellos, los impulsores, mien­
tras vosotros holgáis... ellos, los que 
os lanzan a la huelga... ellos trabajan 
y cobran su jomalitolos más descan­
sados del mundo... ¡¡Pertenecen a otro 
rxmoü •

Consecuencia de todo lo dicho que 
no debemos dar a estas organizacio­
nes más importancia de la que se 
merecen. Y, por su numero y calidad 
se merecen bien poca. Lo que inte­
resa es la unión de los>obreros en 
torno de un programad© fuerza y de 
orden, porque es el orden más que 
la fuerza, el que debe darles la victo­
ria. Y los obreros de orden son los 
más. Basta mirar los obreros del 
muelle. Las fuerzas sindicalistas han 
visto bajar sus filas de los 400 obre­
ros a los 200; el Sindicato Católico, 
en cambio, que es de orden y justi­
cia se ve aumentado más allá de los 
400.

Obreros de todos los ramos!! Apren­
ded est i lección... que lo que os inte­
resa es el pan de vuestros hijos, ne 
las promesas revolucionarias.

BLANDURAS.

UN SABROSO DIALOGO

Marañón y la Hermana de la Caridad
Se inauguraban unas salas en el 

Hospital Provincial, y el doctor Ma­
rañón asistía con sus alumnos e invi­
tados. En una de las salas se hallaban 
unas Hijas de la Caridad, y el doctor 
tizo a los presentes un caluroso elo­

gio de las monjitas. Y dirigiéndose a 
una, más conocida, le dijo en tono de 
aroma: .

—Usted no tiene más que un de­
fecto: el de ser demasiado monár­
quica.

La Jlermana respondió al punto, 
sonriendo:

—Ni monárquica ni republicana. 
Servimos a todos y lo hacemos todo 
)or amor a Dios; ahora que yo no me 
te retratado del brazo del Rey, como 
lo ha hecho el doctor en alguna oca­
sión.

El doctor Marañón se dirigió a sus 
discípulos, diciéndoles:

—Esta vez sí que me ha cogido la 
Hermana.

Sección Literaria
El mejor regalo

—Toma, Antonio, decía doña Eloísa 
al par que alargaba una carta a su es­
poso, entérate y dame tu opinión sobre 
esto.

—¿Y qué es?—preguntó el interpe­
lado. ■ ,

—La carta que Pepín dirige a los 
Reyes Magos.

■ —r¡ Vamos! — continuó don Antonio 
ya tranquilo— se trata de la cosabida 
carlita.

Era don Antonio y doña Eloisa un 
matrimonio adinerado, de sanas ideas, 
y que hace tiempo habían concentrado 
todo su cariño en un sólo ser: Pepín, 
niño de doce años, inteligente y des­
pierto, pero a la misma vez inocente 
como un ángel. Estas cualidades, al par 
que el haber arrebatado prematura 
muerte a los dos hermanitos, que le 
habían precedido hacía de nuestro hé­
roe pequeño, el verdadero rey de aquel 
hogar.

Apesar de sus pocos años, estudiaba 
. ya eel tercero de su Bachillerato, ha­
biendo obsequiado con óptimas notas, 
a ios autores de sus días. Sus profeso­
res los Jesuítas de X, no vacilaban en 
proponerle como alumno modelo, de 
hermosos sentimientos que sus educa­
dores se encargaban de fomentar, se 
contaba de él más de una anécdota edi­
ficante. Su entendimiento despejado, -le 
hacía aparecer como un hombrecito. 
Respetuoso con sus superiores, sin de­
jar de ser franco: comunicativo con 
iguales e inferiores; alegre con todos: 
piadosa y exacto sobre todo en los ejer­
cicios de la Congregación Mariana, a 
la que, como es natural pertenecía, era 
un joven capaz de formar las delicias 
de propios y extraños. .

En el día en cuestión, pasaba en ila 
casa paterna las vacaciones de Navi­
dad, tan alegres para los estudiantes, 
sin dejar por ello de darse alguna vuel­
ta por el Colegio al que tenía verdade­
ro amor. Sus padrea aprovechaban es­
tos breves días, para colmarle de aten­
ciones y caricias, muy merecidas por 
cierto y que a ellos les hacían, olvidar 
los sinsabores, que sobre todo, en la 
época que nos ocupa, menudeaban más 
de lo acostumbrado. ' "

Porque los falsos redenvpi es del pue­
blo, habían metido en la cabeza de los 
obreros de las varias fábricas de que 
era dueño don Antonio, no sé que co­
sas, que habían obligado a éste a ce­
rrar la mayor parte de aquéllas, con el 
perjuicio que es consiguiente, no con­
tando siquiera con la seguridad perso­
nal como demostraba una reciente y 
frustrada tentativa de asesinato que 
le. obligaba a andar1 en guardia, al par 
que le llenaba de tristeza, por la in­
gratitud de los favorecidos por él.

" Hechos estos necesarios preámbulos, 
reanudemos la escena y contemplemos 
a don Antonio, decir sonriente, mien­

tras se dispone a leer ía carta dé su 
hrjito:

—Vamos a ver que dice este medio 
Bachiller; este hombrecito, que aún 
se cree que los Reyes suban a su balcón 
por escalas de seda.

—^Eso habría que discutirlo, inte­
rrumpió doña Eloisa; lee y verás.

Don Antonio leyó lo que sigue: 
Señores Reyes Magos 

Palestina.
Como comprenderán Vuestr is Alte­

zas, no está bien que quien estudia el 
tercero de su Bachillerato, ya en amis­
tad con Virgilio y Homero, familiari­
zado con las Matemáticas, con Arquí- 
medes y Pitágoras ; como comprende­
rán, no está bien pida juguetes de ni­
ño; sino algo más práctico: un bille- 

I tito de veinte y cinco pesetas, algunas 
golosinas pronias de estos días y eso 
sí. dulces en abundancia, pues sigo 
siendo tan goloso como antes.

Y. prometiendo a VV. A A. y a mis 
papás, con ila ayuda de Dios las mejo­
res notas para fin de curso, y deseándo­
les muchas felicidades, queda suyo 
afectísimo.

Pepín
- ¡Piramidal!—exclamó don Anto­

nio soltando la carcajada—: ¡Una bro­
ma chistosa del niño que cree en los 
Reyes como yo en Mahoma! Pero... en 
cuanto a los cinco duros ..

—¡Qué!—interrumpió su esposa.
—Mira. Eloisa: no cinco, ¡cinco mi! 

le daría yo! Pero me temo...
—Sí, ya sé; que haga pial uso. Es 

verdad que es discreto y bueno; pero la 
fruta buena es la que puede'coi-rom­
perse. Con todo, yo se los daría; pero 
vigilaría sin que él lo advirtiera a ver 
qué destino les reserva. Es la primera 
vez que pide dinero...

—Bien pensado, ¡al fin eres madre! 
Quedóse, pues convenido, en que Pe­

pín hallaría en los zapatos, su petición; 
pero Bautista, el anciano y fiel criado, 
que había visto nacer a don Antonio, 
espiaría los pasos del novel capitalista, 
para poner a sus padres en los necesa­
rios antecedentes.

Rehusamos pintar el alborozo de Pe­
pín ante el hallazgo, de cuya realiza­
ción dudaba. Sus muestras de cariño, 
para con sus padres, fueron extrema­
das. Cualquiera diría al verías, que 
conocía la procedencia de los cinco du­
ros! Marchóse temprano: había que 
comulgar. Volvió, desayunó, y... ¡otra 
vez a la calle! ¿Adonde iría? '

No tardó Bautista en regresar, dan­
do por terminada áu misión de espio­
naje. El señorito, había subido a las 
buhardillas de cierta casa, que no era 
sino la de Felipe (a) el Anarquista, 
llamado así por sus subversivas ideas, 
y que era precisamente uno de los que 
más perjuicios causaran a don Antonio 
en las últimas huelgas. Este dió un 
salto: ¡Cielo santo! ¿Sería posible9 
Ya veía a su idolatrado hijo, víctima 
de un atentado sangriento,, o tai vez 
contaminado con las perversas doctri­
nas de destrucción. Quiso lanzarse a 
la calle; más en aquel instante, volvía 
Pepín, sonriente y cariñoso^ como 
siempre.

Pero no venía solo, sino con un obre­
ro, m?.' vestido, y en cuyo demacrado 
semblante se veían impresas las horri­
bles huellas de ’a necesidad, y- que no 
era sino Felipe el Anxfrqvistvt-, el ^-o- 
motor de la huelga revolucionaría,-el 
desaeraílefido oun intentara en cierta 
ocasión, asesinar al honfado caballero. 
Al verlo éste quedó inmóvil, presa 
del mayor estupor, del que vino a sa- 
c í ríe el propió Felipe. .

Don Antonio, dijo; usted env.Gce 
mis ideas y procedimientos. Poro tiene 
usted un hijo, que es un ángel. Desde 
el infausto día en que usted cerró la 
fábrica en que yo trabajaba, muchos 
días se ha comido en mi casa gracias 
a la caridd de este señorito, que hoy 
ha llevado su delicadeza al extremo de 
'nacernos partícipes de los regalos que 
estos días abundan en otros hogares. 
El. juega con mis hijos, en los que in­
filtra un amor, que yo desconozco. Y 
hoy me he enterado de que sabe que yo 
soy el miserable que intentó matar 
a su padre. Don Antonio, yo no temo a 
nadie, pero su hijos me desarma me

hace soñar en algo desconocido para 
mí. Aquí; me tiene: haga conmigo lo 
que quiera. •

-os circunstantes no acertaban a ha­
blar, de asombro y admiración.

Doña Eloisa qw lo había oído todo, 
entrando y abrazando a su ángel: ¡ Hi­
jo mío!—exclamó- : dichoso tú. que 
has sabido llevar a esta familia el me­
jor regalo de Reyes. Una. limosna de 
cariño, que les proporcioné la felicidad.

—Sí, exclamó Pepín: hace tiempo 
que lo sé todo, aunque ustedes creían 
que no; y hace tiempo vengo favore­
ciendo a esta familia, a este ya buen 
hombre porque quería ver esta esce­
na, de unión entre unos y otros. Este 
es e! mejor regaló de Reyes, una limos­
na de amor, que no se gasta como el 
dinero, y perdura siempre. He aquí, 
prosiguió dirigiéndose a Felipe lo que 
nos inculcan esos jesuítas, tan odiados, 
por ustedes, y cuyo exterminio piden.

Felipe contó desde aquél día con un 
protector eficaz y un amigo más: don 
Antonio. Y éste, con la fidelidad de su 
antes enemigo, que desde aquel día se 
dió de baja en cuantas sociedades pu­
dieran tener el odio como móxil de sús 
actos, y alejado de vicios y malas com­
pañías, pudo convertir en paraíso, el 
hogar que antes fuera antesala del in­
fierno.

¿'/ Pepín? Estudiando y viendo a 
ver de llevar a cabo pronto, otra haza­
ña semejante.

An g e l  d e Ru e d a  y Ca r v a ja l

Fragmente de una icrtc íe 
un naonrro i su hija monja

¡ Vaja canela de la fina\

...Ahora hemos tenido 11 días, a las 
3 de la tarde, Vía Crucis para rogar a 
Nuestro Señor por Ja Religión en 
España, y estamos como todos, espe­
rando lo que Dios quiera. Por aquí 
están muy decididos a defender la 
Religión, pero tampoco faltan en 
nuestro pueblo perseguidores de 
Cristo, solo qne tienen qué callar; el 
día que chille alguno, serán majados 
como un lino. Anteanoche por cantar 
contra monjas y curas y decir cosas 
escandalosas de la sacrosanta y mil 
millones de veces bendita nuestra 
santa Religión, pues a és4a insulta- 
roñ, temí mes una catástrofe; pues to­
dos salieron armados, y si uno de 
ellos hubiese respirado, hubiese sido 
Ja gorda! Ya tanto hombres como 
mujeres no tenemos estima a la vida, 
como ' tú dices; más que la lueh^, la 
Religión que quieran que no, y los 
religiosos y religiosas estarán eñ Es­
paña para sécula, seculorum! ¡Aun­
que cuesta la vida, España es, ha sid© 
y será de Cristo, por Cristo, y pafa 
Cristo! It 8beltj’ no os apuréis, que ab­
tes que sufráis vosotras, moriremos 
les Navarros! Así sé, lo han dicho Ül 
Presidente en sus bigotes la comisión 
navarra, y íds muivhantinos, que 
como dijo el día de San Pedro el Pa­
dre prédic^ói: «Cada Murchautino 
es un escuadrón de batalla.» Con 
que, ánimo y ad-lante! ¡El sábado, 
por la noc he, los jóvenes pusieron el 
pueblo Heno de letreros; y dato, 
ellos al hacerse de día, iban cascaba- 
nallas y reían.

1/ Morir por Cristo es gran honra. 
¡Nacionalistas, alerta? ¡C-atdicos, áni­
mo! nuestro es d triunfo. Y así,y 
cusí todos mi la pared de los socia­
listas. El viernes fué el funeraJ de 
D, J.yle hacen novena en casa úb 
Manuel... Es una cosa digna de verse, 
de 380 a 400 almas acoden, y Ies ha­
cían mofa; y como te digo, anoche to­
dos armados a la novena, y si alguno 
sale no sé lo que hubiese pasado?... 
No hay remedio: duro con ellos, oóh 
oraciones y palos, y no temáis, que 
son como mujerzuelas, que la menti­
ra no tiene fuerza. Quién los va a di­
rigir?... Satanás! que con una cruz de 
caña vuela a cien leguas...? ¡Quien nos 
va a guiar? Nuc stro Capitán Cristo!... 
Qué armas? e! Santo Rosario. Nues­
tro será el triunfo!?!...

M.C.D. 2022



Verdecí y a)uj»t!ol»

der tres coronas y tres vidas, antes 
prefiero perder mi Cetro y Corona, que , 
hacerme Masón... prefiero irme para . 
siempre de mi hermoso Padacio, en ; 
donde tan feliz he sido, que disgustar ; 
a mi Mamá"...

Así acabó el sueño del nmo Rey... । 
“Abuelita, y qué pasó cuando des- j 

pertó?”- Cuando despertó pasaron co­
sas que otro día les contaré. Así acabo 
la abuela, y así se fué a dormir la chi­
quillería...

Y Colorín, Colorado, el cuento esta

CUENTO
Coloriu. Goiorado... esto era un Rey, 

que por no hacerse Masón, perdió su 
Trono y Corona...

Eramos muy niños, muy niños, y ya 
se contaba ese cuento. Era una vieje- 
cita medio decrépita, que aun conser­
vaba sin embargo, toda su memoria, y 
todas sus facultades para hacerse amar 
de ilos nietos, de esos alborotadores an­
gelotes, que medio la trastornan... 
“Cuéntanos un cuento, abuelita cuén- 
tanos el de! Rey que rabió... el del Ti­
gre que dormía con los ojos abiertos 
de par en par... Cuéntanos el del Rey 
aquel tan bueno que se le apareció el 
Diablo, v por no vender su alma per­
dió su Cetro y Corona..." “Abuelita, 
que queremos un cuento..." Era ya en­
trada la noche; ya se iban a dormir, 
casi no el'a conveniente contarles cosas 
de Diablos,... pero los niños insistie­
ron...

“Pues esto era un Rey, muy hermo­
so con unos blondos cabellos, que tenía 
su mamá muy buena... pero muy bue­
na ; muy santa, muy buena cristiana... 
Ella le había enseñado a querer más a 
Dios que a nadie en el mundo. Le en­
señó que debía amar más a Dios y a 
su a-ima, que a su hermosa Coróna­
le erseñó que antes debía morir que co­
meter un pecado mortal. Ix* crió tan en 
el amor de Dios, que el reicito se me­
tió bien adentro esos consejos. Una no­
che soñó que de su camíta de nácar y 
mimbre se lo llevaron fuera de su Pa­
lacio... y que se hizo hombre muy 
grande, con una figura bien arrogan- 

■ te... y que se fué a viajar, a países 
bien distintos del suyo, en donde no 
veía da dulce figura de su Santa Madre, 
en donde las mujeres iban vestidas de 
muy distinta manera que en su pue­
blo, iban como medio desvestidas; to­
das fumaban... Era un país muy triste, 
donde casi nunca da el Sdl, donde siem­
pre lo cubre una gruesa capa de una 
niebla muy triste, muy triste, donde se 
hablaba una lengua distinta de la su­
ya... allí le dieron'una grán fiesta una 
hermosísima fiesta. Había muchos dul­
ces, muchos helados, peladillas, le die­
ron bebidas y cigarros... y luego en el 
momento que la fiesta llegaba a su apo- 
jeo, le hicieron pasar a un salón, con 
Imucha ceremonia, unos señores muy 
atildados muy tiesos y largos, muy 
feos, que les salía por detrás un ra­
bilo que ellos trataban de esconder, 
pero que se les veía por entre los fal­
dones de la levita asomar la puntica... 
los pies eran muy largos, estrechos, y 
parecía que acababan en punta... en las 
frentes llevaban unas cositas, que el 
reicito nunca había visto, sino en unos 
horrendos dibujos. El Rey se asustó 
bastante pero se acordó de su Mamá... 
y ese recuerdo le dió tal valor que le­
vantó su cabeza como para desafiar a 
aquellos hombrobes. Estos, impávidos 
y muy fríos, como si creyeran tener en 
sus manos un muñeco, le fueron agasa­
jando, prometiéndole muchas cosas, 
muchas, y luego, de buenas a prime- 
Tas cuando el Rey más distraído esta­
ba. le hicieron la siguiente propuesta: 
“Si te haces de los nuestros, te hare­
mos grande y poderoso... Si te haces 
Masón, te haremos reinar eternamen­
te. . si vendes tu alma, te prometernos 
que tu reinado no tendrá fin. que se 
prolongará hasta alcanzar tus nietos, 
y los hijos de tus nietos, Si no te ha­
ces de los nuestros, vas a caer como 
han caído otros tantos... te van a des­
pachar de tu Palacio encantado, no 
dormirás más en tu camita de nácar y 
mimbre... ni volverás más a. ver a tn 
Mamá... No tendrás casa propia... serás 
ealumniado. odiado de tu pueblo, te de­
jarán solo, ni será v-sudada la memo­
ria de tu Madre...” El uequeño Rey le­

. vantó mu\’ airado su cabeza... se acor­
dó que idéntica propuesta le hicieron 
al Divino Maestro allá en el desierto, 
estando sólito también, muy solito— 
lejos de su Madre... y tal valor le dió 
este Santo Recuerdo, que dijo a esos 
-malos hombres: “Antes morir que co­
meter un necado mortal... antes morir 
que vender mi alma al Diablo, que 
Piabl-y son todos ustedes... antes per­
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Gracias a Dén qn‘es surtit 
un susthud o rival 
d‘es quTs tirmave Neutral 
qu‘es dona perdespedit.

Perqué are m'han destiuát 
a s^xércit del Marróc, 
y creime qu‘eseriuré poc 
per Justicia y Veritát.

No dic que de tant en cuant 
per amó a ea Roqueta 
no escriga coica coseta 
de ponent o de llevánt.

Més com paréu snposá 
no poguént está al corrent 
no tendrá es piquét couént 
lo que vos puga enviá.

Dea fassi qu'aquést Marina 
o aquesta (jo no se qu‘es^ 
cuant escriga un entremés 
tenga sa sátira fina.

Qu* a n'es parexe le‘h¡ te 
sagé ns se desprén ben cía 
de lo qr e va punlicá 
en es número d< rré.

Que Den vos guardi de mal 
y vos don tranqnilidát, 
salud y confermitat, 
desitja de co

UN NEUTRAL
Palma 3 Jane 1932.

contado.

R reveare...
ab Dea siau’

al que lo ha menester, pues enseña­
remos al que no sabe. Por donde, ese 
señor Laico con mayúscula, nos habrá 
ofrecido la ocasión de seguir las doc­
trinas del divino maestro.

Ayuntamiento, señor dentista con . 
minúscula, según los autores de dere­
cho administrativo, que le recomenda­
mos estudie, es: (h cuerpo de repre­
sentantes populares a bs que corres­
ponde la gobernación y eáreción de los 
intereses peculiares del munic’pio. Fi­
jarse bien, intereses del inanic^pio.

Los tribunales tutelares para niños 
tienen por objeto establecer una excep­
ción en cuanto a procesal y derecho 
penal a favor de determinados ciudada­
nos; excepción fundada en la circuns­
tancia de tener poca edad; y su juris­
dicción según el R. D. de constitución 
de 25 de noviembre de 1?B, reforma­
do por el R. D. L. de 15 de Julio y Real 
Orden de 6 de noviembre de 1925, se 
extiende a la provincia o partido judi­
cial en que se hallen establecidos. De 
modo que ni por la definición de Ayun­
tamiento, ni por el fin que se persigue 
con el establecimiento de esos tribu­
nales, ni por su jurisdicción, provin­
cial o judicial tiene nada que ver ¡a 
primera corporación con ellos. Enton­
ces el dentista, hay que confesarlo, me­
tió la pata, o dicho más ilnamcnt» el 
queso.

¡Caray que es gran Barcelona: y 
también son grans aquests nous señors 
consejáis y nous republicans! Con que 
nos hemos pasado la vida predicando 
Ja independencia de los tribunales; gri­
tando hasta desgañifarnos, que los tri­
bunales de la monarquía los intervenía 
da política; y apenas llegan ellos, quie­
ren que todo quede subordinado a ella.

¿Es esa la Lógica que enseña el ca­
tedrático Besteiro? Pues aviado anda, 

í Pero el Rentería al fin habló claro;
lo que quiere es el sueldo de los dignos

■ magistrados del Tribunal Tutelar. En 
una palabra, al ratificarse en su peti- 

■ ción, se le vió el plumero amigo; o 
dicho en mallorquín, va mostrá el

' Hautó.
Ese edil que pasaba desapercibido, 

’ sin que en absoluto nadie tuviese no­
ticia de su existencia, tuvo que me­
terse a concejal para darse a conocer.
Le ha pasado lo del cuento de La Sane- 
de Aygos Forts de Gabriel Maura; 
Phan duit a la Sala y s’ha desacredi­
tad. Pobre Rentería el del apellido fi­
no y distinguido, más le valiera haber­
se quedado con la profesión de dentis­
ta desconocido.

¡ Hay que quitar a los dignos magis­
trados el Tribunal Tutelar para niños, 
señores! ¿Razón? No la preguntéis.

¡ ¡Viva el dominio del enchufe!!
Un poquitín para el señor Docmael 

López. ¡Pobre concejal delegado de la 
limpieza! Como nadie lo alaba, en la 

Í sesión que comentamos consumió gran 
parte de sus pocas energías en largo 
discurso de auto alabanza. Pero santo 
varón: Si el pueblo palmesano, hasta 
el limpia botas trina contra el inmen*- 

I so estercolero en que está convertida 
. nuestra ciudad.
I Pobre López, me da pena.
| ¿ Porqué no se va,. señor López, a
' su pueblo? Créame, Palma entera se 

lo agradecería; pues con tanta porque- 
í ría. va a introduciros a imitarle y se­
* retejarnos a los de la vista baja.
i Enchnfófobo.
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¡M enchufé, señores, 
al enchufe!

. No asistí a la última sesión del año 
1931 celebrada por nuestro Ayunta­
miento (conste que quito lo de Exce­
lentísimo porque estamos en época de­
mocrática y hay una ley de detensa de 
la República), y no asistí, pues porque 
no quiero perder el tiempo escuchando 
las camelancias e insulseces de los edi­
les de la situación, a^los que los sillo­
nes del salón de sesiones les vienen, 
como a heredero de difunto que fué 
mayor.

■ Leí la reseña de la sesión, donde no 
quiero decir, y sentí indignación y a 
la vez lástima de tales señores, propo­
niéndome escribir este artículo, que si 
V. lo cree conveniente señor Director, 
llenará algún vacío, si lo hubiere, de 
su importante y sano Semanario.

Leí, que el edil Rentería pidió que 
una comisión del Ayuntamiento visi­
tara a la Inspectora del Tribunal de 
niños para reiterarle el acuerdo de la 
Corporación.referent? a la modificación 
de tal Tribunal. Después de breves y 
acertadas palabras dol Alcalde, el edil 
dentista expresó claramente su idea, 
proponiendo que se modifique el Tribu­
nal-Tutelar de Niños, por lo menos en 
cuanto a las personas que lo forman, 
por creerlas reaccionarias.

Hay que advertir, nue la Tnsnecto- 
ra. de filiación socialista, alabo pú- 

¡ blicamente la gestión de los comixmen- 
tes del Tribunal Tutelar.

Vamos a ver .lo que tiene que ver •’! 
Ayuntamiento con ese Tribunal y ello 
nos llevará a aumentar la vasta ilus­
tración del señor Rentería si nos lee. 
Con ello haremos de paso una caridad

¡¡Madre, y lo que pro­
gresamos en Alcudial!
La ü tima gesta del Ayuntamiento 

de Alcudia merece un monun.ento.
Desde úempo inmemorial tenia AI- 

cudia una Plazuela ofrendad-, 
se cree, a la Virgen de la Victna, 
oon la abr-viación de <Plaza déla 
Victoria». Cuando eu Alcudia se ha­
bla «de la Victoria» se entiende siem­
pre de la Virgen de la Victoria, su 
Patíona. Pues bien, el Ayuntamiento 
acordó, eu sesión del 21 del próximo 
pasado Diciembre, cambiar dicho 
nombre por el de la República. A 
Tebeo no le sabe mal que los repu­
blicanos dediquen una plaza a la Re-

pública, pero sí, le duele que habien­
do otras mayores y más bonitas, haya 
de ser cambiada precisamente la pla­
zuela «de la Victoria». Por esto aun­
que adivina que Sureda es capaz de 
intentar un proceso para él y todos 
los admiradores de «Verdad y Justi­
cia» y que Miguelito, el Gasol sin 
blondas, Leader oficioso de «El Frai- 
iszo» y lector a escondidas de «Reac­
ción» hará tres muecas y otras tantas 
amenazas de escribir un artículo (a 
cualquier cosa llama chocolate mi pa­
tronal y en secreto nos dará la razón, 
Tebeo quiere decir la suya, quiere 
escribir y escribe lo que le han con­
tado uncís viajeros venidos de allá. ■

Ante el acuerdo del Ayuntamiento 
fué presentada al Sr. Alcalde una so­
licitud respectuosísima firmada por 
ciento cincitenta y un ciudadanos, 
todos varones, suplicando se ofren­
dara al Régimen otra de las calles o 
plazas y se respetara el nombre de la 
vieja plazuela, ó" aquí fué Troya. EL 
ciudadano alcalde D. Jaime Ramis,
en sesión del 28 diciembre, se enfren­
tó contra dicha súplica y tras una 
sarta de incoherencias irreligiosas 
arremetió contra la tradición de la 
imagen de Ntra. Sra. de la Victoria 
pidiendo se la trajeran para hacer 
una prueba de su poderío. El la en­
cerraría en una caja de su casa y 
«¡mal me toe...!» si ella se volvía al 
Puig donde fué hallada.

Baladronada es esa, Alcalde exi­
mio,que no cuela en nuestros tiempos. 
Hoy hay más cultura, hasta para ata­
car.

Ante todo hay que ser consecuen­
te. Saber nadar y guardar )a ropa.

Si la ocasión se presentara algún 
día, Tebeo se acercaría al Alcalde y 
le diría su secreto. «Amigo mío, cuan­
do V. no era rico, ni potentado, cuan­
do ganaba el pan bregando en la ba­
hía de Poilensa, en los días de negra 
tempestad no iiyocó V. alguna vez a 
la Virgen, Ntra. Sra. de la Victoria?

¡Oh, no se enfade V. por la pregun­
ta! Precisamente en el Camarín del 
Santo Cristo y en el Santuario de la 
Victoria hay unos cuadros de su pa­
dre por favor recibido en alta mar, 
y además no van pregonando sus mis­
mos íntimos que hace pocas semanas 
recitaba V. el Padre, Nuestro en alta 
voz. aunque quizás a tropezones, si­
guiendo a la curandera que lo exigía 
para dejarle sano de la erisipela?Pues 
amigo, el que en privado reza, no tie­
ne derecho a ofender públicamente a 
los que rezan, como el.

El epílogo de aquella sesión ha 
’ sido doble: parto seria y parte gra­

ciosa a más no poder. En serio se 
dice a los 151 caballeros firmantes de 
la súplica que procuren no meterse 

’ en acuerdos del Consistorio.
; ¡¡Qué consistorio íl tangible, ni que 

niños muertos!!
; La actual Corstitución permite di­

rigirse respetuosamente a todas las 
autoridades, por elevadas que tean, 
exponiendo súplicas y deseos... ¿Es

; que los católicos de Alcudia, no so­
: mos españoles? Y en serio también, 

pero resulta gracioso a más no po-
, der. Se inij cne una multa al que pre­

sentó la citada súplica pretextando
; que el 8 de Diciembre no se dexcu- 
! brió al oir el Himno <ie Riego... Da­
’ tos para la bis oria o para reirse un 
’ rato:
. l.° La falta s-1 cometió el 8, y no

se castiga ha-ta el 31; precis. mente 
tres día« de spués ne presentada li 
súplica; 2.° Fueron bastantes las per- 
sonta que, debido a la Lluvia y al frío 
y a la frecuente rep» lición del Ilim- 
no, no ae descubrieroi'; yolo se cas­
tiga al que presentó el mensaje.

Y 3 ° AQ'ii^n ha sido el denonci li­
te? El joven Jaime Serra Maní, lijo 
de! < x cono- jal de la odiada Di.-tadu- 
ra y actual leuiente <ie Alcalce, don 

. Bartolomé.
Yaque denumbamos los propios 

apellidos háganse nuevos méritos 
para gloria déla estirpe. ¡Así, todos 
ios pergaminos caerán en cata!

Barcelona 4-1-32.
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